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Aclaración: La intención de este trabajo es proveer una guía de ideas básicas sobre el Nuevo Humanismo con 
sus referencias bibliográficas, de manera que se pueda tener una rápida visión de nuestra ideología y pro-
fundizar en los textos referidos. 
Los párrafos fueron tomados de la versión digital de los textos de Silo de www.silo.net. Las bastardillas indi-
can o bien esas referencias o los subtítulos, que son míos. 
     Punta de Vacas, marzo 17 de 2008/Buenos Aires, abril 22 de 2008 

 
I. El humanismo que nos interesa 
 

El humanismo tiene para nosotros el cautivante mérito de ser no sólo historia sino 
también proyecto de un mundo futuro y herramienta de acción actual.   

 
Nos interesa un humanismo que contribuya al mejoramiento de la vida, que haga 

frente a la discriminación, al fanatismo, a la explotación y a la violencia.  En un mundo 
que se globaliza velozmente y que muestra los síntomas del choque entre culturas, etnias 
y regiones, debe existir un humanismo universalista, plural y convergente.  En un mun-
do en el que se desestructuran los países, las instituciones y las relaciones humanas, 
debe existir un humanismo capaz de impulsar la recomposición de las fuerzas sociales.  
En un mundo en el que se perdió el sentido y la dirección en la vida, debe existir un 
humanismo apto para crear una nueva atmósfera de reflexión en la que no se opongan 
ya de modo irreductible lo personal a lo social ni lo social a lo personal.  Nos interesa un 
humanismo creativo, no un humanismo repetitivo; un nuevo humanismo que teniendo 
en cuenta las paradojas de la época aspire a resolverlas.   

Qué entendemos hoy por Humanismo Universalista, 24/11/94, Habla  Silo, p. 133. 
 
 

 …queda claro que el Humanismo debe definir su posición actual no solamente en 
tanto concepción teórica sino en cuanto actividad y práctica social. 
     Visión actual del Humanismo, Habla Silo, p.  

 

 
II. Las características de la actitud humanista 
 

En lo referente a la actitud que menciono, y que es posición común de los huma-
nistas de las distintas culturas, debo destacar las siguientes características: 
1. ubicación del ser humano como valor y preocupación central; 
2. afirmación de la igualdad de todos los seres humanos; 
3. reconocimiento de la diversidad personal y cultural; 
4. tendencia al desarrollo del conocimiento por encima de lo aceptado como verdad abso-
luta; 
5. afirmación de la libertad de ideas y creencias; y 
6. repudio de la violencia.  
   Qué entendemos hoy por Humanismo Universalista, 24/11/94, Habla  Silo, p. 133. 
 
 

1. El ser humano como valor central 
 

Los humanistas desde entonces, colocaron al ser humano no simplemente como el 
sujeto y el productor del hecho histórico, sino como el centro de toda actividad funda-
mental.  

     Humanismo y Nuevo Mundo, 7/7/91, Habla Silo, p.106. 

 
…no se podrá partir de otro valor central que el del ser humano pleno en sus reali-

zaciones y en su libertad. La proclama: "Nada por encima del ser humano y ningún ser 
humano por debajo de otro", sintetiza todo esto. Si se pone como valor central a Dios, al 
Estado, al Dinero o a cualquier otra entidad, se subordina al ser humano creando condi-
ciones para su ulterior control o sacrificio. Los humanistas tenemos claro este punto. Los 
humanistas somos ateos o creyentes, pero no partimos del ateísmo o de la fe para fun-
damentar nuestra visión del mundo y nuestra acción; partimos del ser humano y de sus 
necesidades inmediatas. 
      Visión actual del Humanismo, 16/4/93, Habla…, p. 118. 



      Cartas a mis amigos, 6º, III, p. 31. 
 

 El Humanismo histórico tiene su caracterización precisa y de él nos sentimos con-
tinuadores no obstante la falsedad de ciertas corrientes confesionales actuales que se 
auto titulan "humanistas"... no puede haber Humanismo allí donde se ponga algún valor 
por encima del ser humano.  Debo destacar, además, que el Humanismo extrae su expli-
cación del mundo, de los valores, de la sociedad, de la política, del Arte y de la Historia, 
básicamente de su concepción del ser humano. Es la comprensión de la estructura de 
ésta la que da claridad a su enfoque. No puede procederse de otro modo, no puede llegar-
se al ser humano desde otro punto de arranque que no sea el ser humano. Para el con-
temporáneo no se puede partir de teorías sobre la materia, sobre el espíritu o sobre 
Dios... es menester partir de la estructura de la vida humana, de su libertad y su inten-
ción y, lógicamente, ningún determinismo o naturalismo puede convertirse en humanis-
mo porque su supuesto inicial hace accesorio al ser humano.  
      La crisis de la civilización y el Humanismo, Habla Silo, p. 114. 
 

Entremos ahora en tema con algunas consideraciones en torno a las ideologías y los 
sistemas de pensamiento. Nuestra concepción no se inicia admitiendo generalidades, si-
no estudiando lo particular de la vida humana; lo particular de la existencia; lo particular 
del registro personal del pensar, el sentir y el actuar. Esta postura inicial la hace incom-
patible con todo sistema que arranque desde la idea, desde la materia, desde el incons-
ciente, desde la voluntad, etcétera. Porque cualquier verdad que se pretenda enunciar 
acerca del hombre, acerca de la sociedad, acerca de la historia, debe partir de preguntas 
en torno al sujeto que las hace; de otro modo hablando del hombre nos olvidamos de él y 
lo reemplazamos o postergamos como si lo quisiéramos dejar de lado porque sus profun-
didades nos inquietan, porque su debilidad cotidiana y su muerte nos arrojan en brazos 
del absurdo. En este sentido, tal vez las distintas teorías sobre el hombre han cumplido 
con la función de adormideras, de apartamientos de la mirada del ser humano concreto 
que sufre, goza, crea y fracasa. Ese ser que nos rodea y que somos nosotros mismos, ese 
niño que desde su nacimiento tenderá a ser objetivado, ese anciano cuyas esperanzas de 
juventud han sido ya quebradas. Nada nos dice cualquier ideología que se presente como 
la realidad misma, o que pretenda no ser ideología, desplazando la verdad que la denun-
cia como una construcción humana más. El hecho de que el ser humano pueda o no en-
contrar a Dios, pueda o no avanzar en el conocimiento y dominio de la naturaleza, pueda 
o no lograr una organización social acorde a su dignidad, pone siempre un término de la 
ecuación en su propio registro. Y si admite o rechaza cualquier concepción, por lógica o 
extravagante que ésta sea, siempre él mismo estará en juego, precisamente, admitiendo o 
rechazando. Hablemos, pues, de la vida humana.  
      Pensamiento y obra literaria, Habla Silo, pp. 94/5 

 
 

2. Afirmación de la igualdad de todos los seres humanos. 
 
  (Podría decirse que ésta es una proposición “autoevidente” dado que se deriva direc-
tamente del axioma básico: “nada por encima del ser humano y ningún ser humano por 
encima de otro”). 
 

 3. Reconocimiento de la diversidad personal y cultural: 
 
Los humanistas son internacionalistas, aspiran a una nación humana uni-

versal. Comprenden globalmente al mundo en que viven y actúan en su medio 
inmediato. No desean un mundo uniforme sino múltiple: múltiple en las etnias, 
lenguas y costumbres; múltiple en las localidades, las regiones y las autonomí-
as; múltiple en las ideas y las aspiraciones; múltiple en las creencias, el ateís-
mo y la religiosidad; múltiple en el trabajo; múltiple en la creatividad. 
     Cartas…, VI, Documento…, (introducción), p. 28. 
 

De mayor interés será tener en cuenta a diversas posturas y comprender que en esta 
civilización planetaria que comienza a gestarse, la diversidad de posiciones, valoraciones 
y estilos de vida prevalecerá en el futuro a pesar de los embates de las corrientes unifor-
mantes. En este sentido, nosotros aspiramos a una nación humana universal posible 
únicamente si existe la diversidad. No podrá mantenerse un hegemonismo central sobre 
las periferias, ni un estilo de vida, ni un sistema de valoraciones, ni un presupuesto ideo-
lógico o religioso que se imponga a costa de la desaparición de otros. Hoy ya estamos 



viendo que la centralización va generando respuestas secesionistas porque no se respeta 
la verdadera entidad de pueblos y regiones que podrían converger perfectamente en una 
federación real de colectividades. No vaya a pensarse que el control económico puede 
hacer milagros. ¿O hay todavía quien cree que para otorgar créditos para el desarrollo 
habrá primeramente que reformar el Estado, luego la legislación, posteriormente el modo 
de producción, más adelante las costumbres y hábitos sociales, un tiempo después la 
vestimenta, el régimen alimenticio, la religión y el pensamiento?  
       Foro Humanista, Habla Silo, p. 132 
 

El Foro Humanista no puede perder de vista el lineamiento de la diversidad, no puede 
estudiar a las distintas culturas con la óptica de un primitivismo zoológico según la cual 
aquella cultura en la que uno está asentado representa la cima de una evolución que de-
be ser imitada por las demás. Mucho más importante será comprender que todas las cul-
turas hacen su aporte a la gran construcción humana.   
       Foro Humanista, Habla Silo, p. 133 
 

 

4. Tendencia al desarrollo del conocimiento por encima de lo aceptado como verdad absolu-
ta: 
 
Los aspectos fundamentales del Humanismo histórico fueron, aproximadamente, los 

siguientes: 
1. La reacción contra el modo de vida y los valores del Medioevo. Así comenzó un fuerte 

reconocimiento de otras culturas, particularmente de la grecorromana, en el arte, la 
ciencia y la filosofía. 

2. La propuesta de una nueva imagen del ser humano, del que se exaltan su personali-
dad y su acción transformadora.  

3. Una nueva actitud respecto a la naturaleza, a la que se acepta como ambiente del 
hombre y ya no como un submundo lleno de tentaciones y castigos. 

4. El interés por la experimentación e investigación del mundo circundante, como una 
tendencia a buscar explicaciones naturales, sin necesidad de referencias a lo sobrena-
tural. 

Estos cuatro aspectos del Humanismo histórico, convergen hacia un mismo objetivo: 
hacer surgir la confianza en el ser humano y su creatividad y considerar al mundo como 
reino del hombre, reino al cual éste puede dominar mediante el conocimiento de las cien-
cias. Desde esta nueva perspectiva, se expresa la necesidad de construir una nueva vi-
sión del universo y de la historia.         

      Visión actual del Humanismo, Habla Silo, p. 119/120 

 

En el humanismo histórico existía la fuerte creencia de que el conocimiento y el manejo 
de las leyes naturales llevaría a la liberación de la humanidad, que tal conocimiento es-
taba en las distintas culturas y había que aprender de todas ellas. Pero hoy hemos visto 
que existe una manipulación del saber, del conocimiento, de la ciencia y de la tecnología. 
Que este conocimiento ha servido a menudo como instrumento de dominación. Ha cam-
biado el mundo y se ha acrecentado nuestra experiencia. Algunos creyeron que la religio-
sidad embrutecía la conciencia y para imponer paternalmente la libertad, arremetieron 
contra las religiones. Hoy emergen violentas reacciones religiosas que no respetan la li-
bertad de conciencia. Ha cambiado el mundo y se ha acrecentado nuestra experiencia. 
Algunos pensaron que toda diferencia cultural era divergente y que había que uniformar 
las costumbres y los estilos de vida. Hoy se manifiestan violentas reacciones mediante las 
cuales las culturas tratan de imponer sus valores sin respetar la diversidad. Ha cambia-
do el mundo y se ha acrecentado nuestra experiencia...  
Y hoy, frente a esta trágica sumersión de la razón, frente al crecimiento del síntoma ne-

oirracionalista que parece invadirnos, todavía se escuchan los ecos de un racionalismo 
primitivo en el que fueron educadas varias generaciones. Muchos parecen decir: “¡Razón 
teníamos al querer acabar con la religiones, porque si lo hubiéramos logrado hoy no 
habría luchas religiosas; razón teníamos al tratar de liquidar la diversidad porque si lo 
hubiéramos logrado no se encendería ahora el fuego de la lucha entre etnias y culturas!”. 
Pero aquellos racionalistas no lograron imponer su culto filosófico único, ni su estilo de 
vida único, ni su cultura única y eso es lo que cuenta. Sobre todo cuenta la discusión 
para solucionar estos serios conflictos hoy en desarrollo. ¿Cuánto tiempo más se necesi-
tará para comprender que una cultura y sus patrones intelectuales o de comportamiento, 
no son modelos que la humanidad en general deba seguir? Digo esto porque tal vez sea el 



momento de reflexionar seriamente sobre el cambio del mundo y de nosotros mismos. Es 
fácil pretender que cambien los otros, solo que los otros piensan lo mismo. 

    Qué entendemos por Humanismo Universalista, Habla Silo,p. 143/44 

 
 

5. Afirmación de la libertad de ideas y creencias: 
 
Por otra parte, jamás pregunto a otros por sus particulares creencias y, en todo caso, 

aunque defino con claridad mi posición respecto a este punto, proclamo para todo ser 
humano la libertad de creer o no creer en Dios y la libertad de creer o no creer en la in-
mortalidad. 
Entre miles y miles de mujeres y hombres que codo a codo, solidariamente, trabajan 

con nosotros, se suman ateos y creyentes, gentes con dudas y con certezas y a nadie se 
pregunta por su fe y todo se da como orientación para que decidan por sí mismos la vía 
que mejor aclare el sentido de sus vidas. 
No es valiente dejar de proclamar las propias certezas, pero es indigno de la verdadera 

solidaridad tratar de imponerlas. 
      El sentido de la vida, Habla Silo, p. 27/28 

 
6. Repudio de la violencia.  
 
Todas las formas de violencia física, económica, racial, religiosa, sexual e 

ideológica, merced a las cuales se ha trabado el progreso humano, repugnan a 
los humanistas. Toda forma de discriminación manifiesta o larvada, es un mo-
tivo de denuncia para los humanistas. 
      Cartas…, VI, Documento…, (introducción), p. 31. 
 

Para terminar con este esquema en torno a las ideas que se expresan a través de los 
volúmenes hoy publicados, diré que el ser humano por su apertura y libertad para elegir 
entre situaciones, diferir respuestas e imaginar su futuro, puede también negarse a sí 
mismo, negar aspectos del cuerpo, negarlo completamente como en el suicidio, o negar a 
otros. Esta libertad ha permitido que algunos se apropien ilegítimamente del todo social. 
Es decir, que nieguen la libertad y la intencionalidad de otros reduciéndolos a prótesis, a 
instrumentos de sus propias intenciones. Allí está la esencia de la discriminación, siendo 
su metodología la violencia física, económica, sexual, racial y religiosa. La violencia puede 
instaurarse y perpetuarse gracias al manejo del aparato de regulación y control social, 
esto es, el Estado. En consecuencia, la organización social requiere un tipo avanzado de 
coordinación a salvo de toda concentración de poder, sea ésta privada o estatal. Pero co-
mo habitualmente se confunde al aparato estatal con la realidad social debemos aclarar 
que por cuanto la sociedad, no el Estado, es la productora de bienes, la propiedad de los 
medios de producción debe, coherentemente, ser social.  
Necesariamente, aquellos que han reducido la humanidad de otros, han provocado con 

eso nuevo dolor y sufrimiento, reiniciándose en el seno de la sociedad la antigua lucha 
contra la adversidad natural, pero ahora entre aquellos que quieren “naturalizar” a otros, 
a la sociedad y a la Historia y, por otra parte, los oprimidos que necesitan humanizarse 
humanizando al mundo. Por esto humanizar es salir de la objetivación para afirmar la 
intencionalidad de todo ser humano y el primado del futuro sobre la situación actual. Es 
la representación de un futuro posible y mejor lo que permite la modificación del presente 
y lo que posibilita toda revolución y todo cambio. Por consiguiente, no basta con la pre-
sión de condiciones oprimentes para que se ponga en marcha el cambio, sino que es ne-
cesario advertir que tal cambio es posible y depende de la acción humana. Esta lucha no 
es entre fuerzas mecánicas, no es un reflejo natural; es una lucha entre intenciones 
humanas. Y esto es precisamente lo que nos permite hablar de opresores y oprimidos, de 
justos e injustos, de héroes y cobardes. Es lo único que permite practicar con sentido la 
solidaridad social y el compromiso con la liberación de los discriminados, sean éstos ma-
yorías o minorías. 
      Pensamiento y obra literaria, Habla Silo, p. 101/2. 

 
7. La actitud humanista según Silo: 
 

…si alguien nos exigiera definir la actitud humanista en el momento actual le res-
ponderíamos en pocas palabras que "humanista es todo aquel que lucha contra la dis-



criminación y la violencia, proponiendo salidas para que se manifieste la libertad de elec-
ción del ser humano". 
     Qué entendemos por Humanismo Universalista, Habla Silo, p. 143. 

 
 
 
III. Características esenciales del Humanismo 
 
1º. La afirmación de la actividad de la conciencia, frente a posturas que consideren a la 
conciencia humana como "reflejo" de condiciones objetivas; 
 
2º. La historicidad del ser humano y de sus producciones, en tanto el ser humano no es 
un ser natural sino social e histórico; 
 
3º. La apertura del hombre-al-mundo en las que aquellas dicotomías de individuo y so-
ciedad, de subjetividad y objetividad, son resueltas; 
 
4º. La fundamentación de la acción y de la ética desde el ser humano y no desde otras 
instancias como pudiera ser la divinidad. 
 
El humanismo consecuente de hoy, por tanto, se considera libertario, solidario, activo y 

comprometido con la realidad social. De ninguna manera opone el arte a la ciencia y no 
comete el error de identificar arte con humanismo y ciencia con tecnología. A ambos tér-
minos los considera incluidos en el proceso de desarrollo cultural humano, compren-
diendo ciertas facetas de la tecnología como una instrumentación al servicio de quienes 
detentan el predominio económico. 

Humanismo y Nuevo Mundo, Habla Silo, p. 107. 

 
1. La afirmación de la actividad de la conciencia 
 
Contigua a la concepción de la naturaleza humana ha estado operando otra que nos 

habló de la pasividad de la conciencia. Esta ideología consideró al hombre como una en-
tidad que obraba en respuesta a los estímulos del mundo natural. Lo que comenzó en 
burdo sensualismo, poco a poco fue desplazado por corrientes historicistas que conserva-
ron en su seno la misma idea en torno a la pasividad. Y aun cuando privilegiaron la acti-
vidad y la transformación del mundo por sobre la interpretación de sus hechos, concibie-
ron a dicha actividad como resultante de condiciones externas a la conciencia.  
Pero aquellos antiguos prejuicios en torno a la naturaleza humana y a la pasividad de 

la conciencia hoy se imponen, transformados en neoevolucionismo, con criterios tales 
como la selección natural que se establece en la lucha por la supervivencia del más apto. 
Tal concepción zoológica, en su versión más reciente, al ser trasplantada al mundo 
humano tratará de superar las anteriores dialécticas de razas o de clases con una dialéc-
tica establecida según leyes económicas naturales que autorregulan toda la actividad so-
cial. Así, una vez más, el ser humano concreto queda sumergido y objetivizado.  
Hemos mencionado a las concepciones que para explicar al hombre comienzan desde 

generalidades teóricas y sostienen la existencia de una naturaleza humana y de una con-
ciencia pasiva. En sentido opuesto, nosotros sostenemos la necesidad de arranque desde 
la particularidad humana; sostenemos el fenómeno histórico-social y no natural del ser 
humano y también afirmamos la actividad de su conciencia transformadora del mundo, 
de acuerdo con su intención. 
       Pensamiento y obra literaria, Habla Silo, p. 96/7 

 
Hemos dicho en Discusiones historiológicas que el destino natural del cuerpo es el 

mundo y basta ver su conformación para verificar este aserto. Sus sentidos y sus apara-
tos de nutrición, locomoción, reproducción, etc., están naturalmente conformados para 
estar en el mundo, pero además la imagen lanza a través del cuerpo su carga transfor-
madora; no lo hace para copiar al mundo, para ser reflejo de la situación dada sino, 
opuestamente, para modificar la situación previamente dada. En este acontecer, los obje-
tos son limitaciones o ampliaciones de las posibilidades corporales y los cuerpos ajenos 
aparecen como multiplicaciones de esas posibilidades, en tanto son gobernados por in-
tenciones que se reconocen similares a las que manejan al propio cuerpo. ¿Por qué nece-
sitaría el ser humano transformar el mundo y transformarse a sí mismo? Por la situación 
de finitud y carencia temporoespacial en que se halla y que registra como dolor físico y 



sufrimiento mental. Así, la superación del dolor no es simplemente una respuesta ani-
mal, sino una configuración temporal en la que prima el futuro y que se convierte en im-
pulso fundamental de la vida aunque ésta no se encuentre urgida en un momento dado. 
Por ello, aparte de la respuesta inmediata, refleja y natural, la respuesta diferida para 
evitar el dolor está impulsada por el sufrimiento psicológico ante el peligro y está repre-
sentada como posibilidad futura o hecho actual en el que el dolor está presente en otros 
seres humanos. La superación del dolor aparece, pues, como un proyecto básico que guía 
a la acción. 
       Pensamiento y obra literaria, Habla Silo, p. 100 
 
…la conciencia no es producto ni reflejo de la acción del medio, sino que tomando las 
condiciones que éste impone termina por construir una imagen o conjunto de ellas capaz 
de movilizar la acción hacia el mundo y con esto modificarlo. El productor de la acción se 
modifica con ella y en continua retroalimentación se evidencia una estructura sujeto-
mundo y no dos términos separados que, ocasionalmente, interactúan. 
      Contribuciones al pensamiento, Habla Silo, p. 75 

 
2. La historicidad del ser humano y sus producciones 
 
Me es insuficiente la definición del hombre por su sociabilidad ya que esto no hace a la 

distinción con numerosas especies; tampoco su fuerza de trabajo es lo característico, co-
tejada con la de animales más poderosos; ni siquiera el lenguaje lo define en su esencia, 
porque sabemos de códigos y formas de comunicación entre diversos animales. En cam-
bio, al encontrarse cada nuevo ser humano con un mundo modificado por otros y ser 
constituido por ese mundo intencionado, descubro su capacidad de acumulación e in-
corporación a lo temporal; descubro su dimensión histórico-social, no simplemente so-
cial. Vistas así las cosas, puedo intentar una definición diciendo: “el hombre es el ser his-
tórico, cuyo modo de acción social transforma a su propia naturaleza”. Si admito lo ante-
rior, habré de aceptar que ese ser puede transformar intencionalmente su constitución 
física. Y así está ocurriendo. Comenzó con la utilización de instrumentos que puestos 
adelante de su cuerpo como “prótesis” externas le permitieron alargar su mano, perfec-
cionar sus sentidos y aumentar su fuerza y calidad de trabajo. Naturalmente no estaba 
dotado para los medios líquido y aéreo y, sin embargo, creó condiciones para desplazarse 
en ellos, hasta comenzar a emigrar de su medio natural, el planeta Tierra. Hoy, además, 
está internándose en su propio cuerpo cambiando sus órganos; interviniendo en su quí-
mica cerebral; fecundando in vitro y manipulando sus genes. Si con la idea de “naturale-
za” se ha querido señalar lo permanente, tal idea es hoy inadecuada aun si se la quiere 
aplicar a lo más objetal del ser humano, es decir, a su cuerpo. Y en lo que hace a una 
“moral natural”, a un “derecho natural” o a instituciones naturales encontramos, opues-
tamente, que en ese campo todo es histórico-social y nada allí existe por naturaleza. 
      Pensamiento y obra literaria, Habla Silo, p. 96 
 

El estado de la cuestión humanista debe ser planteado hoy con referencia a las condi-
ciones en que el ser humano vive. Tales condiciones no son abstractas. Por consiguiente, 
no es legítimo derivar al Humanismo de una teoría sobre la Naturaleza, o una teoría so-
bre la Historia, o una fe sobre Dios. La condición humana es tal que el encuentro inme-
diato con el dolor y con la necesidad de superarlo es ineludible. Tal condición, común a 
tantas otras especies, encuentra en la humana la adicional necesidad de prever a futuro 
cómo superar el dolor y lograr el placer. Su previsión a futuro se apoya en la experiencia 
pasada y en la intención de mejorar su situación actual. Su trabajo, acumulado en pro-
ducciones sociales pasa y se transforma de generación en generación en lucha continua 
por superar las condiciones naturales y sociales en que vive. Por ello, el Humanismo de-
fine al ser humano como ser histórico y con un modo de acción social capaz de transfor-
mar al mundo y a su propia naturaleza. Este punto es de capital importancia porque al 
aceptarlo no se podrá, coherentemente, afirmar luego un derecho natural, o una propie-
dad natural, o instituciones naturales o, por último, un tipo de ser humano a futuro, tal 
cual hoy es, como si estuviera terminado para siempre. 
El antiguo tema de la relación del hombre con la naturaleza, cobra nuevamente impor-

tancia. Al retomarlo, descubrimos esa gran paradoja en la que el ser humano aparece sin 
fijeza, sin naturaleza, al tiempo que advertimos en él una constante: su historicidad. Por 
ello es que, estirando los términos, puede decirse que la naturaleza del hombre es su his-
toria; su historia social. Por consiguiente, cada ser humano que nace no es un primer 
ejemplar equipado genéticamente para responder a su medio, sino un ser histórico que 



desenvuelve su experiencia personal en un paisaje social, en un paisaje humano. He aquí 
que en este mundo social, la intención común de superar el dolor es negada por la inten-
ción de otros seres humanos. Estamos diciendo que unos hombres naturalizan a otros al 
negar su intención: los convierten en objeto de uso. Así, la tragedia de estar sometido a 
condiciones físicas naturales, impulsa al trabajo social y a la ciencia hacia nuevas reali-
zaciones que superen a dichas condiciones; pero la tragedia de estar sometido a condi-
ciones sociales de desigualdad e injusticia impulsa al ser humano a la rebelión contra 
esa situación en la que se advierte no el juego de fuerzas ciegas sino el juego de otras in-
tenciones humanas. Esas intenciones humanas, que discriminan a unos y a otros, son 
cuestionadas en un campo muy diferente al de la tragedia natural en la que no existe 
una intención. Por esto es que siempre existe en toda discriminación un monstruoso es-
fuerzo por establecer que las diferencias entre los seres humanos se debe a la naturaleza, 
sea física o social, pero que establece su juego de fuerzas sin que intervenga la intención. 
Se harán diferencias raciales, sexuales y económicas justificándolas por leyes genéticas o 
de mercado, pero en todos los casos se habrá de operar con la distorsión, la falsedad y la 
mala fe. 

Visión actual del Humanismo, Habla Silo, p. 121 

 
3. La apertura del hombre-al-mundo 
 
En un mundo en el que se perdió el sentido y la dirección en la vida, debe existir un 

humanismo apto para crear una nueva atmósfera de reflexión en la que no se opongan 
ya de modo irreductible lo personal a lo social ni lo social a lo personal. Nos interesa un 
humanismo creativo, no un humanismo repetitivo; un nuevo humanismo que teniendo 
en cuenta las paradojas de la época aspire a resolverlas. 

     Qué entendemos por Humanismo Universalista, Habla Silo, p. 135 
 

Cuando me observo, no desde el punto de vista fisiológico sino existencial, me encuen-
tro puesto en un mundo dado, no construido ni elegido por mí. Me encuentro en situa-
ción respecto a fenómenos que empezando por mi propio cuerpo son ineludibles. El cuer-
po como constituyente fundamental de mi existencia es, además, un fenómeno homogé-
neo con el mundo natural en el que actúa y sobre el cual actúa el mundo. Pero la natura-
lidad del cuerpo tiene para mí diferencias importantes con el resto de los fenómenos, a 
saber: 1. el registro inmediato que poseo de él; 2. el registro que mediante él tengo de los 
fenómenos externos y 3. la disponibilidad de alguna de sus operaciones merced a mi in-
tención inmediata. Pero ocurre que el mundo se me presenta no solamente como un con-
glomerado de objetos naturales, sino como una articulación de otros seres humanos y de 
objetos y signos producidos o modificados por ellos. La intención que advierto en mí apa-
rece como un elemento interpretativo fundamental del comportamiento de los otros y así 
como constituyo al mundo social por comprensión de intenciones, soy constituido por él. 
Desde luego, estamos hablando de intenciones que se manifiestan en la acción corporal. 
Es gracias a las expresiones corporales o a la percepción de la situación en que se en-
cuentra el otro, que puedo comprender sus significados, su intención. Por otra parte, los 
objetos naturales y humanos se me aparecen como placenteros o dolorosos y trato de 
ubicarme frente a ellos modificando mi situación. De este modo, no estoy cerrado al 
mundo de lo natural y de los otros seres humanos sino que, precisamente, mi caracterís-
tica es la “apertura”. Mi conciencia se ha configurado intersubjetivamente: usa códigos de 
razonamiento, modelos emotivos, esquemas de acción que registro como “míos”, pero que 
también reconozco en otros. Y, desde luego, está mi cuerpo abierto al mundo en cuanto a 
éste lo percibo y sobre él actúo. El mundo natural, a diferencia del humano, se me apa-
rece sin intención. Desde luego, puedo imaginar que las piedras, las plantas y las estre-
llas poseen intención, pero no veo cómo llegar a un efectivo diálogo con ellas. Aun los 
animales en los que a veces capto la chispa de la inteligencia, se me aparecen impenetra-
bles y en lenta modificación desde adentro de su naturaleza. Veo sociedades de insectos 
totalmente estructuradas, mamíferos superiores usando rudimentos técnicos, pero repi-
tiendo sus códigos en lenta modificación genética, como si fueran siempre los primeros 
representantes de sus respectivas especies. Y cuando compruebo las virtudes de los vege-
tales y los animales modificados y domesticados por el hombre, observo la intención de 
éste abriéndose paso y humanizando al mundo.  
      Pensamiento y obra literaria, Habla Silo, p. 95/96 
 

La superación del dolor aparece, pues, como un proyecto básico que guía a la acción. 
Es ello lo que ha posibilitado la comunicación entre cuerpos e intenciones diversas, en lo 



que llamamos la “constitución social”. La constitución social es tan histórica como la vida 
humana, es configurante de la vida humana. Su transformación es continua, pero de un 
modo diferente a la de la naturaleza porque en ésta no ocurren los cambios merced a in-
tenciones. La organización social se continúa y amplía, pero esto no puede ocurrir sola-
mente por la presencia de objetos sociales que aún siendo portadores de intenciones 
humanas no han podido seguir ampliándose. La continuidad está dada por las genera-
ciones humanas que no están puestas una al lado de otra sino que se interactúan y se 
transforman. 

Pensamiento y obra literaria, Habla Silo, p.100 
 
Constituido socialmente en un mundo histórico en el que voy configurando mi paisaje 

interpreto aquello a donde lanzo mi mirada. Está mi paisaje personal, pero también un 
paisaje colectivo que responde en ese momento a grandes conjuntos. 
      Pensamiento y obra literaria, Habla Silo, p.101 
 

Los humanistas no son violentos, pero por sobre todo no son cobardes ni te-
men enfrentar a la violencia porque su acción tiene sentido. Los humanistas 
conectan su vida personal, con la vida social. No plantean falsas antinomias y 
en ello radica su coherencia. 

Cartas, VI, 3, p. 31 

 
4. La fundamentación de la acción y de la ética desde el ser humano 
 
Porque el Humanismo se basa en la libertad de elección, posee la única ética 

valedera del momento actual. Así mismo, porque cree en la intención y la liber-
tad distingue entre el error y la mala fe, entre el equivocado y el traidor. 
      Cartas, VI, 3, p. 32 

 
…en cuanto al sentido de los actos humanos, no creemos que sean una convulsión sin 

significado, una “pasión inútil”, un intento que concluirá en la disolución del absurdo. 
Pensamos que la acción válida es aquella que termina en otros y en dirección a su liber-
tad. Tampoco creemos que el destino de la humanidad esté fijado por causas anteriores 
que invalidarían todo posible esfuerzo, sino por la intención que haciéndose cada vez más 
consciente en los pueblos, se abre paso en dirección de una nación humana universal. 
      Pensamiento y obra literaria, Habla Silo, p.102 

 
¿Cuál es la base de la acción válida? La base de la acción válida no está dada por las 

ideologías, ni por los mandatos religiosos, ni por las creencias, ni por la regulación social. 
Aún cuando todas estas cosas sean de mucha importancia, la base de la acción válida no 
está dada por ninguna de ellas, sino que está dada por el registro interno de la acción. 
Hay una diferencia fundamental entre la valoración que parece provenir del exterior, y 
esta valoración que se hace de la acción por el registro que el ser humano tiene de lo que 
precisamente hace.  
¿Y cuál es el registro de la acción válida? El registro de la acción válida es aquel que se 
experimenta como unitivo; es aquel que da al mismo tiempo sensación de crecimiento 
interno, y es por último aquél que se desea repetir porque tiene “sabor” de continuidad 
en el tiempo. 
      La acción válida, Habla Silo, p. 9 

 
IV. Humanismo y Antihumanismo 
 
 Así está trazada la línea divisoria entre el Humanismo y el Antihumanismo. El 
Humanismo pone por delante la cuestión del trabajo frente al gran capital; la cuestión de 
la Democracia real frente a la Democracia formal; la cuestión de la descentralización 
frente a la centralización; la cuestión de la antidiscriminación frente a la discriminación; 
la cuestión de la libertad frente a la opresión; la cuestión del sentido de la vida frente a la 
resignación, la complicidad y el absurdo. 
     Visión actual del Humanismo, Habla Silo, p. 119. 

 
V. El tema más importante de nuestro tiempo 
 
 Los humanistas plantean el problema de fondo: saber si se quiere vivir y en qué 
condiciones hacerlo. 
     Cartas, VI, cit. arriba. 



 
 Millones de personas luchan hoy por subsistir ignorando si mañana podrán vencer 
al hambre, a la enfermedad, al abandono. Son tales sus carencias que cualquier cosa que 
intenten para salir de esos problemas complica aún más sus vidas. ¿Se quedarán inmóvi-
les en un suicidio simplemente postergado?; ¿intentarán actos desesperados? ¿Qué tipo 
de actividad, o de riesgo, o de esperanza, estarán dispuestas a afrontar? ¿Qué hará todo 
aquel que por razones económicas, o sociales, o simplemente personales, se encuentre en 
situación-límite? Siempre el tema más importante consistirá en saber si se quiere vivir y 
en qué condiciones hacerlo. 
     Cartas, V, 1, p. 23.  
 
VI. Dirección humanista de la propia vida 
 
 Creo que hoy está planteado con más urgencia que nunca el cambio de mundo y 
que este cambio para ser positivo es indisoluble en su relación con el cambio personal. 
Después de todo, mi vida tiene un sentido si es que quiero vivirla, y si es que puedo elegir 
o luchar por las condiciones de mi existencia y de la vida en general. 
      

 Por último, no pocos defectos se ha atribuido a los humanistas de las distintas 
épocas. …Yo sé que a estas individualidades se les puede objetar conductas, en ocasio-
nes procedimientos, sentido de la oportunidad o tacto, pero no podemos negar su com-
promiso con los otros seres humanos.  Por otra parte, no estamos nosotros para pontifi-
car acerca de quién es o no es un humanista sino para opinar, con las limitaciones del 
caso, acerca del Humanismo.  Pero si alguien nos exigiera definir la actitud humanista en 
el momento actual le responderíamos en pocas palabras que "humanista es todo aquel 
que lucha contra la discriminación y la violencia, proponiendo salidas para que se mani-
fieste la libertad de elección del ser humano". 
    Qué entendemos hoy por Humanismo Universalista, Habla Silo, p. 142/43. 

 


